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La vida del cirujano es una hermosa vida, es apasionadora e

intranquila, y no conocemos ni un instante de absoluta quietud.

Tiene horas esplendidas y horas trágicas, horas de triunfo y de

delirio; horas de amargura y desolación. Y cuando llega la hora

de la muerte, nadie puede con más calma y tranquilidad

dormirse en la noche suprema. Bástale oir a la voz de su con-

ciencia murmurar en su alma tranquila que ha hecho en este

mundo más bien que mal, y que en esta tierra de placeres y de

miserias sus manos ensangrentadas han aliviado muchos dolores

y causado  muy pocos males.

La muerte es natural, tiene su grandeza y su poesía cuando

arrebata  al hombre que ha cumplido su destino, y que ha llega-

do a la tarde de la vida. No hay motivo para temerla ni malde-

cirle. Pero la muerte es cruel, es estúpida, es odiosa cuando abate

al hombre fuerte y robusto, que no ha terminado su misión,

cuando trunca sueños y mata esperanzas.

Callado, observador, taciturno a veces, con el consejo opor-

tuno a flor de labios para quienes recién aprenden el arte, atento

escucha a quienes ya lo han transitado. Trabajador incansable,

aprovechando el tiempo se multiplica la dicha de vivir, y se

aprende que las virtudes son más fáciles que los vicios.

En nuestro caso, creemos que la mejor manera de servir a

Dios es yendo a su encuentro, al encuentro con tus propios

sueños. Ve en paz, José Ángel, él te espera.

Quizás el Supremo Creador ya tiene otra misión para ti al

lado de los cirujanos  que ya han partido …..

jOSé áNGEL 
GARCíA CORdIdO

-CIRUjANO-

algo se muere en el alma
cuanDo un amigo se Va.

ecos Del rocío

Jesús romero guarecuco*

* Jefe del Departamento de Cirugía. Hospital Alfredo Van
Grieken, Coro

nota del editor:

el doctor José Ángel garcía  cordido, además de haber sido un destacado cirujano del Hospital universitario de coro, era un connotado ciclista, espe-

cializado en ciclismo de montaña. el día 12 de septiembre de 2010, mientras estaba entrenando con un grupo de 22 corredores para una próxima

competencia, fue atropellado por un conductor imprudente, lo que le ocasionó la muerte y heridas de extrema gravedad a su hijo, quien lo acompa-

ñaba. tenía 44 años. Que descanse en paz y el supremo creador lo tenga en su gloria.

ES EL SENTIR DE LA GENTE DEL DEPARTAMENTO DE

CIRUGÍA DEL HOSPITAL UNIVERSITARIO DE CORO
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